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LIBRO TEBCERO.

DE LA INSURRECCIÓN EN EL SUH DKSDB SETIEMBRE DE 1810 V ES EL

ItESTO DEL VIREINATO 1>KSI)E 1>)11HOPIOS DE 1812 , HASTA LA EJECUCIÓN

OKI, GENERAL MOHKI.OS . A i . M . O h l J > LOS U1.TU1OS DÍAS 11B DIClEUfRllE DE

IMS,

El año de \ 812 comenzó para los Españoles ha ¡u
favorables auspicios, haciendo desaparecer el prus-
lijio de un ¡¡cncral ( ju i ; empezaba a creerse inven-
cible, y tomando a poca coslu una plaza realmente
muy fuerte y que los partidarios de ía insurrección
calificaban de «na nueva Mantua,pronosticando que
en olla acabarían las glorias del ejercito de Calleja.
Sin embarjjo, precisamente en este año fue en el
que la insurrección desplegó una resistencia mas
ordenada y efectiva, y en el que las grandes masas
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de la fuer/a española y los acreditados generales
que las mandaban sufrieron repetidos descalabros,
debidos no a casualidades de posieioii y superiori-
dad numérica, sino a sabias y bien concertadas
maniobras apoyadas en ¡a firmeza de proposito y de
carácter, cosas ambas de que babian dado pocas
muestras los gefes de la insurrección de mas nom-
bre hasta aquella época.

(Ion la loma <le /itacuaro las esperanzas de los
alectos a la insurrección se lijaron en Morelos y
este ilustre general poco considerado anterior-
mente, porque a pesar de su mérito hacia menos
ruido que otros que no podian comparársele ,
llamó por fin la atención del publico por sus bri-
llantes acciones., y correspondió en uri todo a las
csporan/as que de el se habían concebido. Las
operaciones militares de este caudillo desde que
empezó la insurrección hasta que fue preso en Tcs-
malaca, y la marcha administrativa del gobierno
imperfecto que se estableció bajo su influjo y a la
sombra de sus laureles desde que se apoderó de
Oajaca hasta su muerte acaecida en San Cristoval
Tcatepec a fines de diciembre de -1815, forman el
episodio mas glorioso y jmlriolico de la insurrec-
ción y serán el asunto de este libro.

El presbítero D. José Maria Morelos nació en el
rancho de Tauejo a las inmediaciones de! pueblo de
Apalzingan de una familia pobre que se ocupaba en
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la arrieria : Morelos se mantuvo en este ejercicio
con un pequeño alujo de muías en que consis-
tían todos sus bienes, hasta la edad de veinticinco
años en la que resolvió hacerse eclesiástico : has-
ta aora no ha podido saberse el motivo verdade-
ro de tan estraua resolución para uu hombre a
quien todo parecía alejar de semejante carrera;
mas cualquiera que el liaya sido, nada pudo hacerlo
desistir del empeño que había contraído ; vendidas
las muías de su atajo se dedicó a estudiar en uno
de los colejios de Valladolid lo que era indispensa-
blemente preciso para lograr su míenlo, es decir ,
los principios de latinidad y de teolojia moral, y
cuando en unos y oíros hubo adquirido la instruc-
ción que se reputó suficiente, se le confirieron las
ordenes; pero no pudiendo obtener,gran reputa-
ción en su nueva carrera abandonó a Valladolid y
se retiró ai pueblo de Uruapan donde se ocupó en
dar lecciones de lalinidad hasta (pío so le conlirió
el cúralo de Nucupelaroy Carueuaro que en razón
de su insalubridad y producios escasos no había
quien quisiese aceptar.

En este destierro que así puede llamarse, perma-
neció Morelos oscuro e ignorado, sin nombre ni
concepto hasta que comenzó la insurrección : en
Valladolid so hallaba accidentalmente cuando las
fuerzas de Hidalgo ocuparon esta ciudad, y por en-
tonces su ambición se limitaba a servir do cape-
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lian en oí ejercito insurjenle, para lo cual pidió y
obtuvo no sin dificultad el permiso del gobernador
de la mi t ra Escanden : presentado a Hidalgo, este se
desdeñó de recibir aun para capellán un hombre
oscuro y sin carrera, y para des acersede el le dio la
comisión de propagar la revolución en el Sur. Mo-
rolos era hombre de educación descuidada y en
ni/oi i do tal carecia do todas las prendas csteriores
quo pueden recomendar » un;t persona en la socie-
dad culla; humillado por oí poco concepto quede
el se tenia, secsplicaba con dificultad, pero sus con-
ceptos aunque tardos eran solidos y profundos :
sin instrucción en la profesión militar que no
Iiabia tenido ocasión ni motivo de conocer , su
talento daro y calculador le sujería los planes que
eran necesarios para su empresa, y-que abrazaba
cu j¡T¡mde y on todos sus pormenores; de esto de-
pendía que sus operaciones jamas o muy pocas ve-
ces fallasen, pues todo en ellas estaba admirable-
mente previsto para el momento de obrar : persua-
dido de que el éxito de las empresas depende prin-
cipalmente déla constancia en sostenerlas, el ínó el
primero que enseñó a los insiirjeutos a mantenerse
sobre el campo aun cuando los primeros lances de
una acción les fuesen desfavorables , y así lograba
prolongar la resistencia desús fuerzas que por esta
razón raras veces dejaban de obtener la victoria.
Entre los soldados de Morelos jamas hubo per-
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sonas desarmadas ni que acometiesen al enemi-
go en montón : sus divisiones nunca presentaron
la masa desmedida de hombres que las de Hidalgo;
pero los que se hallaban en sus filas eran todos gen-
les uliles y que podían maniobrar con regularidad
y precisión cuando el caso lo pedia, procurando su
general quíT guardasen una rigurosa disciplina que
oí mismo no pudo aprender sino de sus enemigos.

Morolos como ruajistrado civil fue también un
hombre estraordinario: sin conocerlos principios de
la libertad publica, se hallaba doladodeun instinto
maravilloso pitra apreciar sus resultados : nunca fue
amigo de la Inquisición ni de los frailes, de lo cual
dio pruebas aplaudiendo la abolición de la primera,
y alejando en cuanlo pudo de su trato y de los ne-
gocios públicos a los segundos: apenas conoció los
primeros principios del sistema representativo
cuando se apresuró a establecerlos para su país ;
el ensayo fue estomporanco e imperfecto como Lo-
dos los (pío su hacen por primera ve/ en materia
de administración, pero Múrelos constante en sus
principios sostuvo siempre la autoridad creada a
pesar de verse atacado por ella no pocas veces, sin
objeto, sin utilidad, y sin justicia. Las prendas mo-
rales de este gefe eran superiores a todas las otras :
amante del bien publico y de su patria hizo cuanto
creyó que podía conducir a su prosperidad y gran-
deza,, muchas veces se equivocó en los medios pero
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jamas sus errores provinieron del deseo de su pro-
pio cn¡;r;ui(lecÍmiento, pues, aun en el puestoa que
lo clevnron sus victorias, fue estraordinariameiitc
modesto, desdeñando todas las condecoraciones y
l i ln los , y no tomando otro para sí que el de siervo

de (u nación: su firmeza de alma y lo impasible y se-
reno de su carácter fueron calidades que lo acom-
piMÍaron hasta el sepulcro; ui en la prosperidad era
insolente ni se abulia en las desgracias; dueño de
un considerable territorio , con un ejercito casi
siempre victorioso, y con grandes y fundadas pro-
babilidades de ser al fin el libertador de su patria ,
sufrió con paciencia y sin quejarse las intrigas y
maledicencia de sus émulos que veían con envidia
sus felices y constan tes sucesos; precipitado hasta un
calabozo ?y ultrajado por los obispos y la-Inquisición
hasta el punto de ser declarado indijjno de pertene-
cer al clero ya la comunión católica, jamas se le pu-
do arrancar una retractación ni que vendiese los se-
cretos de mil personas que en Méjico debieron a su
silencio el reposo, la tranquilidad y la vida.

En medio de estas prendas estraordinarias y no
comunes virtudes, Morelos fue duro y hasta cruel
con los que militaban por la causa española ; el su-
puesto derecho de represalias lo ejercía de> la ma-
nera menos benigna; las mas veces fusilaba, aun
'sin este motivo, a los principales prisioneros, y a
todos los de esta clase que caían en su poder los en-
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viaba al presidio de Zacatilla, donde la insalubri-
dad del clima y los trabajos forzados a que se les
aplicaba comunmente les causaban la muerte. Este
es el hombre a quien se encargó como-cosa sin con-
secuencia el sublevar la parte del Sur contra el go-
bierno español y que desempeñó semejante comisión
de la manera que no se esperaba,

Provincias de Méjico, Puebla y Oajaca.

y -1811.

Morolos salió de Valladolid a poco de haberlo
hecho Hidalgo para Méjico : solo, con dos criados,
una escopeta y un par de pistolas de arzón , em-
prendió su viaje para Caracuaro donde pensaba
reunir alguna gente que lo ayudase en su empresa.
En el camino se le incorporó D, Rafael Valdori-
nos con unos cuantos hombres que le sirvieron para
apoderarse del armnmonlo destinado a los milicia-
nos de i ' e t a l l a i i , <•! cual sirvió para armar a la
gente que se le reunió en la hacienda de San Luis.
Cuando Morelos llegó a Tecpan se le reunieron los
hermanos B. Juan, José y D. Hermenejildo Galea-
na con setecientos hombres y veinte fusiles; esta
fuerza y la (pie el conducía toda buena y en su ma
yor parte armada, componía un total de poco mas
de rail hombres disponibles que hasta entonces no

iv. 19
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habían encontrado enemigo con quien batirse , y
¡se situaron sin oposición en el punto del Velade-
ro. Desdo allí destacó Moreíos a D-Rafael Valdo-
vinos para que observase y contuviese una división
española que se hallaba alas ordenes del"). Fran-
cisco Paris : el gefe de la descubierta insurjentc no
se sabe con que objeto despachó al español un par-
lamentario el cual no fue recibido ni escuchado ,
í.ino preso y asesinado. Valdovinós aguardaba des-
cuidado t'ii Piedras-Blancas la respuesta a sus pro-
posiciones, cuandode improviso vio sobre si la divi-
sión española de París que lo derrotó y puso ení'uga.

Luego que el gefe de la guarnición deAcapulco supo
la aproximación de Morelos, hizo salir de la plaza
una fuerza respetable para atacarlo como se verificó
el día 42 de noviembre: el gel'e insurjente resistió
lo das las cargas que se le dieron, y se mantuvo so-
bre el campo hasta que los Españoles se retiraron;
pero no hallándose suficiente para permanecer en
el, se retiró al punto del Auacatillo donde se for-
tificó valiéndose de tercios de algodón; los Espa
ñoles no intentaron por entonces disputarle esta
posición contentándose con tenerlo a la vista y em-
peñar algunas escaramuzas con sus avanzadas que
dominaban la campaña a largas distancias. Morelos
no perdía de vista su proyecto de apoderarse del
castillo deÁcapulco, y viéndose bastante fuerte a fi-
nes do noviembre se resolvió a avanzar para apro-
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simarse a la fortaleza, pero los Españoles lograron
impedírselo, pues en Arroyo Moledor la fuerzadcD.
Francisco Paris se encontró el \ de diciembre con la
vanguardia insurjente y la derrotó : este contratiem-
po obligó a Morelos a concentrar de nuevo sus fuer-
zas sobre el Veladero donde formó un campo for-
tificado, desde el cual en cierta manera bloqueaba
el castillo de Acapuleo. Dos ataques sut'rió en este
punto,el primero el Ode diciembre y elsegundo el 4 5
delmismo, yen ambos se sostuvo contra las fuerzas
españolas que no pudieron desalojarlo. El coman-
dante español París y una parte de la guarnición de
Acapulco atacaron el C en combinación el campo
atrincherado por espacio de seis horas, al cabo tic
las cuales, sin haber logra do forzarlo ? tuvieron per-
didas considerables que los obligaron a retirarse :
mayor fuerza cargó el dia \ 5 sobre Morelos, pues lo
atacaron las divisiones reunidas de Paris y Pareja
quepodrianllegar a mil hombres; sin embargólos
Españoles no lograron mas en oslo secundo ataque
que en el primero, y sus perdidas fueron mayores
en mas de ocho horas que duró.

Entre tanto Morelos había logrado establecer in-
telijencias en el campo enemigo., y aprovechando el
disgusto de) capitán Tabares que se hallaba en la
división de l'aris lo invitó a que abandonase la cau-
sa española tornando partido por la insurrección:
Tabures no solo accedió a la propuesta que se le
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hacia , sino quo sedujo una parte de la fuerza, y se
convino en que abandonaría con ella a los Kspaño-
lescn el momento cuque Morelos se presentase a
¡iludirlos. París se hallaba situado en Tonaltepec a
ori l las del rio Sabana, combinando sus movimien-
tos ron Pareja y la guarnición de Acapulco para dar
un nuevo ataque a los insurjenles; Tabares dio avi-
so ti Morelos de estos proyectos haciéndole advertir
las Y"ñotajas que pudrían resultarle de prevenir esta
reunión atacando al comandante espafiol antes de
que (illa se verificase. El consejo no l'ué perdido ;
las luerzas insurjentes se presentaron sobre París
el día -lo de enero de •ISM y a su aparición Taba-
res y los que->se hallaban de concierto pasaron del
lado de Morelos decidiendo el suceso a su íavor.
La división española íué completamente desecha de-
jando en poder del vencedor mas de cuatrocientos
prisioneros, cerca de ochocientos fusiles , cinco ca-
ñones, poco nías de diez mil pesos y gran canti-
dad de víveres y municiones : París , que escapó
entonces y dio después mucha guerra, fue por
íin hecho prisionero y fusilado por el atentado come-
tido contra el parlamentario enviado por Valdo-
vinos.

Morelos que ya no podia ser atacado de pronto,
pues ni la división de Pareja ni la guarnición de Aca-
pulco se hallaban en estado de intentar nada con-
tra el, quiso tentar en la guarnición del Castillo los
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mismos medios de seducción que tan bien le ha-
bían probado en la división de París : no le fuédi-
íicil entrar en comunicación y convenirse con un
sárjenlo de artillería llamado Gago, para la entrega
de la fortaleza mediante una retribución pecunia-
ria , a cuenta de la cual se empezó por adelantarle
trescientos pesos. Kslu negociación no tuvo sin em-
bargo el mismo resultado que la oirá , pues hallán-
dose Gago de mala leen el compromiso contraído,
este se convirtió en un lazo contra Morelos que estu-
vo para serle muy funesto. Según lo convenido debia
presentarsc una partida de insnr jc i i tesa las puertas
del Castillo en determinado día y hora, y a u n a seña
pactada estas deberían abrirse para dejar libre la en-
trada a los encargados de sorprender la guarnición.
Conformo a eslos arreglos Morelos se presentó la
noche designada con una fuerza reducida : Gago es-
tuvo puntual y preguntó desde adentro a los que se
aproximaban si venina con ellos Morolos y Taba-
res, y habiéndoseles respondido que no , según las
instrucciones que p;ira el caso Icnian , en lugar de
abrir las puertas se bi/o contra ellos una descarga
cerrada por tropas qué se tenían preparadas al
eí'eclo, la cual desordenó y puso en fuga la partida
de insurgentes que se hallaban muy distantes de
semejante acojida.

Mucho trabajo hubo para contener a los fujiti-
vos, y aunque se logró, fue dejando algunos prisio
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ñeros que lo.s Españoles fusilaron al día siguiente.
Esta oeun'cncia y el engaño que la causó, irritaron
a Morolos de manera que estrechó con nuevo ardor
el sitio dé la plaza hasta el-M de febrero, en que
se esforzó u tomarla por asalto : al efecto la hizo
atacar por varios puntos , mas aunque la tropa in-
ísurjcnte acometió con valor, y se mantuvo en el
iU¡i<Hio por muchas horas, la falta de artillería de
batir ( I t i que estaba bien provista la fortaleza, y la
imposibilidad de abrir brecha, consecuencia pre-
cisa de aquella falla, hicieron infructuoso el ataque.

Venegas , con las noticias que se le habían dado
de la manera de pelear de Morelos, conoció desde
el principio la diferencia que había entre el y los
demás jjdes insurjcntes; así es que aunque la pe-
queña división de aquel gefe no llamaba por en-
tonces la atención del publico, ocupada esclusiva-
meníe de las grandes masas de Hidalgo, el vi rey se
penetró de la necesidad de destruirla, y poner fue-
ra de combate a un gefe menos conocido, pero mas
temible que los que liaste entonces habían aparecido
en oí teatro de la guerra.

Las fuer/as destinadas contra Morelos al princi-
pio no esccdian mucho de mi l hombres, a las or-
denes como se ha visto de I). Francisco Paris, pos-
teriormente apareció también contra el la división
del comandante Pareja,fuer tede quinientos hombres,
v para reforzara ambas se hirieron salir otros quí-
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uientos hombres de Méjico a las ordenes del tenien-
te coronel D. José Antonio Andrade, con preven-
ciones terminantes de forzar sus marchas y presen-
tarse sobre Acapulco a la mayor brevedad posible.
Andrade se apresuró a cumplir lo que se le había
mandado, y avanzó sobre Tepecoacuilco, desde don-
de hasta Acapulco el pais se bailaba enteramente
sublevado, pero todavía sin orden, sin gefes y sin
medios de defensa. Los insurjentes que se hallaban
en este pueblo, salieron en pelotones a oponerse a
la marcha del comandante español, que obtuvo so-
bre ellos una victoria fácil y poco costosa; sin em-
bargo, sabiendo que en Iguala habiu reuniones mas
numerosas y mejor armadas, lejos de proseguir ade-
lante se replegó sobre la hacienda de San Gabriel.
Este paso rio fue de la aprobación del virey que
quitó el mando a Andrade, y nombró para reempla-
zarlo al sárjente mayor D. Nicolás Cosió : los re-
fuerzos que este gefe sacó de Méjico y los que reci-
bió en la.s haciendas de Yermo, pusieron a la divi-
sión española en estado de acometer con ventaja a
una partida de insurjentes que en las inmediaciones
de Iguala mandaba D. Joaquín Fernandez Lizardi j
conocido posteriormente en Méjico por el Pensador
Mejicano : Lizardi que no abundaba en las calidades
de soldado , carecía absolutamente de las de gefe,
y fue desbaratado tan pronto como acometido en
dos encuentros que luvo con Cosió, y que dejaron
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a este gofo espedito el camiao para Acapuleo, punió
ai cual se dirijió sin detenerse; mas aunque apre-
suró su marcha no logró llegar a tiempo, pucsMo-
relos había ya derrotado a la división de París en
el pimío de Tres Palos, como antes se ha dicho.

Cuando eS virey supo lo ocurrido, entró en gran
cuidado y mandó al comandante de la séptima bri-
¡;ada liojinvia, residente enOajaca, que hiciese sa-
lir sin pcrdidn de i iminen ío pura Acapulco el reji-
miento provincial de aquella ciudad, y no contento
con esto envió a Cosió cien dragones desde Méjico,
previniendo al comandante Pareja que se pusiese u
sus ordenes con la fuerza que tenia.

A mediados de febrero Cosió se hallaba con una
división respetable, que escedia de mil quinientos
hombres, con la cual se resolvió a sitiar a Moreíos;
asi lo hizo, pero el sitióse prolongaba demasiado y
el comandan!* español quiso lenn'marlo por medio
de ataques, de los cuales se esperaba la destrucción
de aquel caudillo. El 20de marzo Cosió puso en ac-
ción todas sus fuerzas sobre las lineas de ¡a fortifi-
cación i i isurjente; el ataque fue impetuoso y obs-
tinado por parte délos Españoles, que cu los pri-
meros momentos obtuvieron ventajas «o desprecia-
bles -. Moreíos no pudo mandar en gefe por hallarse
enfermo, y.los {jefes Hernán de/ y Ramírez que íue-
roii los primeros que acudieron a la defensa no su
pieron sostenerlo. I). Hernieuejildo Galeanasc ¡iré-
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sentó cuando las cosas ya ilmn mal , pero su pre-
sencia y las disposiciones que tomó, empezaron por
restablecer la pelea reanimando el espíritu del sol-
dado, y acabaron por rechazar alcomandanle espa-
ñol cuyo alcance siguió con ventaja , haciéndole
algunos prisioneros y causándole no poca perdida.

No pasaron muchos dios sin que Cosió repitiese
el afaque con la misma decisión , pero con una
suerte todavía mas desgraciada, pues lo sostuvo me-
nos tiempo, sus perdidas fueron mas considerables,
yno pudo como en la acción anterior conservar toda
su art i l lería, perdiendo en esta un cañón.El coman-
dante español logró sin embargo por su tenacidad
loque no habían podido proporcionarle sus ataques,
pues Morelos estrechado por la eseaces de víveres
se decidió a romper el sitio : el empeño del gcfe in-
surjenteera inutilizar o salvar cuanto en el campo
existía, y el comandante D.Hermenejildo Galcana,en-
cargado de hacerlo, lo logró completamente : ope-
ración tan pro l i j a e\Í j ia una acción muy reñida , y
esta fue la que se empeñó y sostuvo durante muchas
horas con las fuerzas españolas : cuando del campo
se había estraido cuanto en el existia, el parque an-
daba ya escaso en las fuerzas de Morelos, de mane-
ra que su gofo se vio obligado a dispersarlas, de-
signándoles el punto de reunión. La dispersión se
vori Reo con no pocas perdidas de los que se vie-
ron precisados a ella . pero la defensa misma dcí



298 MÉJICO

campo y la conducta militar de Morelos había sido
tan imponente, que los Españoles a pesar del des-
precio que afectaban por los insurjenles, se vieron
obligados a respetarlo. Cosió le hizo una invitación
en términos comedidos , para que abandonase la
causa que había abrazado, pero ella quedó sin efec-
lo y el comandante español, lejos de haber logrado
restablecer la paz y levantar el bloqueo de Acapul-
co, se vio obligado n contramarcha!' |>ara oponerse
a los progresos que a su retaguardia hacían los iu-
surjenles.

En efecto Morelos nada omitía para aumentar
sus fuerzas, y difundir la insurrección en los luga-
res inmediatos, y el gobierno español con sus vio-
lencias contribuía eficazmente a que se obtuviese
oslo resultado. En el pueblo de Chilpancingo exis-
tia una familia respetable y rica, compuesta de tres
hermanos, D.Leonardo, D. Víctor y D.Miguel
Bravo, iodos con bástanle influencia en la comarca
por sus enlaces y relaciones : nada mas natural que
el partido de la metrópoli pretendiese hacerlos su-
yos, pero al mismo tiempo nada mas absurdo que
querer lograrlo por medios violentos; sin embargo
estos fueron los que puestos en acción dieron un
resultado contrarío. Los hermanos Bravos ya fuese
por el deseo de vivir tranquilos, o por el afecto que
profesábala la insurrección, como es mas probable,
se negaron a hacer armas contra Morelos, y desdo
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entonces empezó contra ellos una sorda perse-
cución de aquellas que cu semejantes casos son de
costumbre cu los partidos politices, y consisten en
una guerra do pequeñas calumnias y vejaciones cu-
yo conjunto es insoportable a quien las sufre : la
cosa llegó a tal punto, que temiendo por su liber-
tad, se vieron precisados los líravos a esconderse en
la hacienda do Chicluualco perteneciente al mayor
de ellos B. Leonardo, donde recibieron una comu-
nicacionde Morolos solicitándole facilitasen algunos
víveres para su Iropa que si! h;dlaba muy escasa de
ellos : el pedido fue obsequiado y I). Hormencjildo
Galcana se presentó a recibir las provisiones.

Este hecho que se supo o presumió por los Es-
pañoles, produjo la orden de prender a los Bravos,
de cuya ejecución se encargó un oficial llamado
Garrote, que se presentó en Cliíchiualco precisamen-
te cuando en esta hacienda se bailaba la división de
Galcana, El oficial aprensor , tajos de salir con su
intento, so vio acometido y derrotado por la gente
de Galeana, y la de la hacienda que tomó partido
por los perseguidos, y esta circunstancia obligó en
cierta manera a los Bravos a lomar partido por la
insurrección que desde entonces tomó grande in-
cremento en el Sur. El primer resultado de la de-
claración de esta familia por la causa insurjeníe,
fue la sorpresa de una fuerte partida española en lu
cual se hicieron cien prisioneros, fueron muertos-
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casi otros tantos, se tomaron trescientos fusiles y un
numero considerable de municiones; en seguida
se ocupó a Chilpancingo, cuyos vecinos abrazaron la
causa de Morelos, y reforzaron sus tropas con
un numero considerable de hombres bien arma-
dos

El aumento de estas fuerzas, y otras que se le-
van taban en lodólo !¡irgo de la costa, pusieron al
comandante Tosió en la imposibi l idad de socorrerá
Acapulco, y menos de libertarlo del bloqueo que
continuaba y hacia que en la plaza y el castillo hu-
biese una absoluta falta de víveres; inútil fue cuan-
to se intentó en el caso, y el campo del Veladero
continuaba a las ordenes de D. Julián Davila soste-
niéndose contra los Españoles. Cosió temiendo ser
corlado, concentró sus fuerzas sobre Tistla, donde
se hallaba otra partida española a las ordenes del
comandante Guevara: esta suma de fuerzas pareció
bastante para defender el punto, y Cosió se ocupó
desde luego enforti(icario. Morelos no se hizo esperar
mucho y vino inmediatamente a Chichi u aleo donde
reunió todas sus fuerzas compuestas de setecientos
hombres que el llevaba ,sciscicn tos quelenian los Bra-
vos, y ochocientosde que constaba la división deGa-
leaiía, con los cuales se presentó sobre Tistla en los
primeros dias de junio. Larga, viva y prolongada
fue la resistencia de los Españoles, pero ella no era
listante a contener la impetuosidad del'ataque ; to-
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dos los puntos aunque, bien defendidos y tenazmen-
te disputados, fueron forzados por la tropa de Mo-
relos, que para desalojar a sus defensores puso fue-
go a muchas casas : los Españoles, perdidas las li-
neas esteríores de fortificacións concentraron sobre
la parroquia las fuer/as que los quedaban, obligan-
do al » ' i i ra a que saliese con lacnstodia para contener
a los insurjentes, y llamarles la atención mientras
ellos se ponían en salvo. Este medio no fue absolu-
tamente ineficaz, pues mientras llegó a noticia de
Moreloslo que se hacia, mientras este dábala orden
al cura para que se retirase., y mientras el cura cum-
plía con clin, los ;>eles españoles y una pnrie do l;i1 f ' • l ir '-

fuer/a se escaparon: del resto unos murierony otros
quedaron prisioneros. Morelos entre tanto se apre-
suró a reponer las trincheras previendo que seria
atacado en el pueblo como se verificó.

Luego que el virey supo esta derrota acumuló do
todas partes nuevas y considerables fuerzas sobro el
general insurjente, pero poco satisfecho del coman-
dante Cosió, lo removió del mando dándoselo al te-
niente coronel .Don Juan Antonio Fuentes, que sesí-
tuó en Chilapa con una división de mil quinientos
hombres de buena tropa. En aquellos dias había en
Chilpnneiugo algunas diversiones a quequerian asis-
tir los vencedores de Cosio,yMoreIos no solo tuvo la
debilidad de permitírselos,sínoque añadió la falta de
salir el mismo a gozar de ellas, dejando a Tisílacon
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una guarnición de solos ciento y cuatro hombres a
muy poní distancia de la división fuerte do Fuentes.
Esta l'alta pudo haber tenido muypernicio.sos resulta-
dos, pues como era de presumirse, luego que el co-
mandante español supo que Tistla estaba casi dcs-
{íuarnecida, trató de aprovechar la ocasión y salió de
Chilapa para atacarla con toda su fuerza. Los insur-
jentcs habrían perdido la plaza , si no hubiese sido
su comandante el activo y valiente D. Hermenejildo
Galeana ; pero este guie )ue¡5o que supo los desig-
nios de Fuentes, multiplicó los avisos a Morolos,
y se preparó con sus ciento cuatro hombres a la de-
fensa. Los Españoles cargaron sobre todas las trin-
cheras con Ímpetu y con vigor, pero la guarni-
ción las sostuvo hasta que se presentó Morclos,
que venia con unos ochocientos hombres reunidos
apresuradamente : los soldados de Fuentes tomados
a dos fuegos, y cargados vigorosamente por el fren-
te y la retaguardia probaron al principio a defen-
derse, y después a salir de la posición desventajosa
que ocupaban; pero no lograron lo uno ni lo otro,
sino que sufrieron la mas completa derrota per-
diendo doscientos muertos, dejando ochocientos
prisioneros y dispersadose los demás ; quedando en
fin todas las armas, equipajes y municiones en po-
der del vencedor. Entre los prisioneros fueron reco-
nocidos D, Toribio Navarro, encargado por los Es-
pañoles de seducir la tropa de Morolos, y Gago quo
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prometió y no cumplió la entrega del castillo de
Acapnleo, ambos íueron pasados por las armas, y
de los demás prisioneros casi todos Lomaron partido
por la insurrección,

A esta importante victoria siguió la toma de Chi
lapa que quedó sin defensores, y por ella todo el Sur
de la provincia do Méjico hasta la cosía iuésoinctido
a Morelos, desde Tasco, Tcpccoacuilco y Cuernavaca.
Entre tanto en las mismas tropas de este caudillo se
proyectaba una revolución que pudo haber sido de
látales consecuencias para el y para su causa : el
capitán Tabares, y un lomenU; David Faro, anglo-
americano de nacimiento, ínerón enviados por Mo-
relos en comisión para dar noticia a Hidalgo de las
ventajas obtenidas en el Sur contra los Españoles.
Esta comisión despachada publicamente en fines de
abril, tenia por objeto debilitar la noticia que ya
corria entre las tropas de Morelos de la prisión de
los primeros caudillos. Tabares y Faro desempeña-
ron ante IVayon la comisión que se les hahiadudo
para Hidalgo, y recibieron de el por premio de se-
mejante noticia los grados, de brigadier el primero
y de coronel el segundo. Morelos conocia todo lo
perjudicial de los ascensos militares por salto, y lo
despreciables que se hacian los grados por solo el
hecho de multiplicarlos sin objeto y sin motivo;
hallando pues lo uno y lo otro en los concedidos
a Tabares y Faro, se reusó a reconocerlos , y aun
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alejó del servicio a estos gefes : ellos quedáronse
resentidos, y habiendo pedido una licencia que ob-
tuvieron para retirarse a Chilpancmjjo, so lujaron
a Í;i cosía con el fin de promover una revolución
contra el gefe de quien se creían desairados. Co-
mo Tabares y Faro habían contribuido por su de
lección a la derrota del gefe español París en To-
aaltepec, desconfiaron ser bien recibidos en el
partido a que habían hecho traición; ademas entre
los habitantes de la eos U ditícilmcnic habrían po-
dido encontrar un numero considerable de solda-
dos que quisiesen desertar de las banderas de Mo-
relos para aderirse a los Españoles , y estos
no habrían olvidado su defección sino a la pre-
sencia de un insigne servicio hecho a su causa.
No pudicndo pues pensarse en una reacción fa-
vorable a la causa española , se adoptó el estremo
opuesto proclamándose el imperio de las gen-
tes de color , y la esclusion de los blancos por
dos hombres que pertenecían a esta ultima raza,
y de los cuales uno era nativo del país mas exalta-
do por su fanatismo contra los descendientes de
negros.

La sublevación comenzó en la playa llamada Real
con la prisión de D. Ignacio Ayala, nombrado inten-
dente por Morelos, y se propagó rápidamente en-
tre los habitantes de la costa que en aquella época
eran gentes de color en su mayor parte : Ayala lo-
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jjró fufarse de Tecpan, y dio aviso a Morelosdelo
acaecido. Entre tanío oí coronel iusurjente Davila
cousíguióprenderaTabaresyFaro, principales mo-
tores de la revolución, pero esta continuaba apoya-
da por ei capitán Mayo, que desarmó un destaca-
mento de Davila y marchaba sobre oí, para poner
en libertad a los que este tenia presos. Penetrado
Afórelos de la urjencia y gravedad del negocio se
movió rápidamente sobre los sediciosos, prendió a
Mayo , impidió que fuesen puestos en libertad Ta-
Imres y Faro, e hizo fusilar a lodos Iros, con lo cual
desapareció esta sedición peligrosa.

Evitado por estas providencias cucrjious que la
insurrección se distrajese de su verdadero objeto
que era la independencia, convirtiéndose en una
guerra desastrosa y deesterminio cual es la de ra-
zas y colores, Morolos se dedicó a la recluía, equi-
po y disciplina de sus tropas , y a dar alguna re-
gularidad a la administración política de los pue-
blos que le oslaban sometidos.

Desde íines de junio liasta mediados de noviem-
bre de -IS-l'i ocuparon su atención estos importan-
tes objetos, que si no adquirieron toda la regulari-
dad que les correspondía, recibieron de el la que
se podia esperar en el caso. La suma de las fuerzas
creadas inmedíutitmente por el y bajo su dirección,
ascendía a unos nueve mil hombres mandados por
Sos tres hermanos Bravos, los dos Guleanaa , Da-

iv. 20
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vila, Mahlonado, el padre Tapia y D. Ignacio Ayala,
iodos eonmelesobrigadieres. La infantería, que era
su principal y mejor fuerza , uscendia a poeo mas
de stús mil honíbrcs repartidos en nueve cuerpos o
Tejimientos con su dotación competente de olieía-
lesygefes, no vestidos con uniformidad, pero si
perfectamente armados y con la instrucción bastante
en el manejo de la arma, y en las evoluciones mi-
li üu-os pura poder pelear bajo el pie de igualdad
con las tropas españolas; de esta misma arma y
bajo el mismo pie babia ademas odio compañías
sueltas que debían agregarse a las divisiones, según
e! caso lo pidiese : la gente de que se componían
estos cuerpos era valiente, robusta, sufrida en las
privaciones^ constante en las empresas, y entusiasta
a la ve/ por su general y por la causa que defendía:
üulas las armas de fuego babian sido tomadas a los
Españoles en las victorias obtenidas sobre ellos ,
pero no sucedia lo mismo con las cortantes, pues
aunque se habían cojido rnucbas, la gente de Morc-
los acostumbrada al machete, lo prefería a la espada
española y sacaba de el mejor partido como dies-
tra en manejarlo; ademas esta arma se obtenia con
menos dificultad, siendo mas fácil de fabricarla, en
razón de no ser para ella necesario un temple tan
fino como el que exije la espada. La caballería de
Morelos era poco numerosa , pues apenas escedia
de dos mil ochocientos hombres, y fue siempre in-
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íerior a su infantería '• los caballos He3 Sur son muy
inferiores en fuer/a y lijereza a los de! Bajio, y los
ginetes de aquel rumbo no son comparables a los
de este en Isi destreza de manejarlos; sin embargo
la inferior calidad se suplía en lo posible por el
orden y disciplina que se procuró introducir y se su
po conservar : la lanza y oí machete eran la arma
común de esta caballería en la cual eran poco comu*
nes las pistolas y menos aun las carabinas. La arti-
llería no estaba muy bien servida , y según parece,
no hubo por este año uu cuerpo dedicado esclusi-
vamente a ella ; sin embargo el genio de los ¡veles
suplia a los conocimientos de la profesión asi nt
este ramo como en las fortificaciones que levanta-
ban, que si no eran absolutamente perfectas, no
carecían de las condiciones indispensables a su ob-
jeto. Este era poco mas o menos e¡ estado de las
fuerzas de Morelos en fines de -18H , y por el «s fá-
cil de advertir que la insurrección en el nnlon mi-
litar debía lomar otro aspecto bajo su mando, ha-
biendo sido cuidadosamente removidas todas las
causas que hasta entonces habian producido las
formidables derrotas sufridas por los gefes de .las
provincias del Norte.

Menos brillante pero igualmente recomenda-
ble fue la administración civil de Morolos en este
año : su primer principio fue no hacer variación
ninguna en ei estado de las cosas, limitándose
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a remover las personas que no le inspiraban
confianza, para lo cual nombró intendentes y
subdelegados; pero la administración de justicia y
la do la hacienda continuó en los términos estable-
cidos por las leyes, sin permitir que los comandan-
tes se arrogasen la una ni la otra, como sucedía
frecuentemente entre los gefes insurjentes que no
estaban bajo sus ordenes : tampoco se permitía a
los gcfes mili tares imponer contribuciones ni mo-
lestar a los habitantes con vejaciones arbitrarias
lau comunes en otras paríes, y que habían hecho
odiosa la insurrección; de esto resultaba que el
orden publico y las garantías sociales sufrían pocas
interrupciones. Tara los Españoles era para los que
no babia seguridad ni justicia, pues Morolos, natu-
ralmente severo lo era mucho mas con ellos, esclu-
yéndolos de todos los beneficios de la sociedad, por
regla general que padecía pocas y señaladas escep-
c iones.

En cuanto al sistema político, Morelos no obró
en este año como ájente principal, pues Ilayon fue
el que influyó casi esclusivamente en la instalación
déla junta de Zilacuaro, de la cual se ha hablado
en el libro anterior; sin embargo, de cuanto se hi-
zo en la materia muy poco fue con la aprobación
del peneral del Sur que si bien deseaba el estableci-
miento de un gobierno, quería y con razón que es-
te fuese obra de los pueblos pronunciados por la
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insurrección y no como lo fue de algunos gefes que
podrían enorabuena creerse con derecho para in-
fluir en su formación, mas no para atribuírsela es-
clusivamenie. La justicia de estas consideraciones
era lal y tan clara que la Juuta de Zitacuaro se vio
bástanle embarazada con ellas, y creyó salir del
aprieto disculpándose con lo apurado de las circuns-
tancias,, luftar común que en todos siglos y países ha
servido para cubrir las irregularidades de la admi-
nistración y la arbitrariedad de los que mandan,
Morelos, pov el bien de la paz, se prestó por fin al
reconocimiento de la Juuta, y esta lo reconoció co-
mo vocal suyo, nombramiento que tuvo oí buen
juicio de no aceptar.

Mayores dificultades hubo sobre el titulo que to-
mó la Junta de representante de Fernando Vil ;
Morelos reusó reconocer en el nuevo gobierno
otros títulos que los que podría recibir de la so-
beranía nocional y de la elección o libre ctmsiíim"-
mienlo de los pueblos, y cuantos esl'uer/os hizo lla-
yon paralo contrario, fueron absolutamente perdi-
dos. Esta oposición (pie en su orijen no dependía
sino de la diferencia de opiniones, declinó después,
como sucede frecuentemente en espíritu de partido,
que agrió los ánimos y precipitó a Ü. Ignacio Ra-
yón, a bacer y autorizar cosas poco dianas de su
nombre y del puesto que habió ocupado. La Junta
ile Zilacuaro desde el principio había creído satis-
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facer los escrúpulos de Múrelos , asegurándole que
el nombro do Fernando VII , de cuya autoridad se
había declarado representante, no debia espantarlo,
pues en nada se pensaba menos que en este rey.
IÍI documento en que so hacia esta declaración,
sin haber producido en el caudillo del Sur el electo
que sus autores se proponían, se convirtió en una
arma poderosa par¡i convencerlos de mala fe ,
cuando el ¡¡ohicrno español so ¡ipoderó de el, des-
pués del sitio y loma do CnanlLi"

"Carta Üe la Junta de Zltacuaro, ;il Sr. Moretes sobre los motivos que
tuso para, declararse representante áe Fcriisiulo Vií.

Reservada. — Habrá sin duda reflejad.» V. E. que hemos apellidado
en nuestra junta el nombre de Fernando VI í qiio hasta aora no se había
lomado para nada: nosolros ciorlaiiicnle i i i ) lo habríamos hecho, si no
hubiéramos advertid!) (¡nc nos Knrle el mejor efecto : con esla poliücíi
liemos cuiisíígiiid!) que muciios de las tropas de los Europeos descrí;;;!-
dose se hayan reunido a las nuestras; y al mismo tiempo que algunos
Americanos vadhmíes por el vano Icinor de ir cnnl i 'a «1 Rey, soanlos
mas decididos partidarios que (criemos. — Decimos vano lenioi1, porque
en f fecto no hacemos gueira centra el Rey; y hablemos claro, aunque
¡a hiciéramos, haríamos.muy bien, pties creemos no estar obligados al
juramento ('e obedecerlo, porque el que jura de hacer algo nsal bccTi.»,
¿qué hará? Dolerse de haberlo jurado y no de cumplirlo. Esto (ios cn-
scñíi la dodrina rpsMana. Y ¿haríamos bien nosotros cuando juramos
obediencia al rr\ ile lí^pana? /liaríamos por ventura al[;'"»a acción vir-
tuosa cuando junmm.; la rsdl i ivi lml d<i imrsl:"i palria ,- ¿O somos acaso
diieiíos arbitros de olla pura cnnji ' rmr]¡i? I.CJOH de nosolros tales preocu-
paciones. TNuenli'íis plitiü's en efecto son do independencia, pero creemos
(¡ui! no ü'is ha de daíííii- oí noiubre du Fernando , íjuc oa sama viene a
sernnjente de rufflu. — Nos parece snpü'fino hacer a V. E. mas re~
llesione.i sobre esle particular que tanio Iiabi'á meditado. — Dios
iivguarde muchos años. Palacio nacional de Zitacuaro , setiembre 4 de
Í8H. — Cicenciaíío fgnai'io üfíi/on. — Doctor Jofe Sixto Verdusco. —
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A mediados de noviembre, que como va dicho
las fuerzas de Morelos eran ya respetables por su
numero y calidad , este gefe se resolvió a aproxi-
marse a Méjico y Puebla, así para estender mas la
insurrección como para distraer ei todo o parte de
las fuerzas enemigas que el gobierno español des-
tinaba a la espedicion de Zitacuaro. Al efecto repar-
tió sus fuerzas en cuatro divisiones, de las cuales
una debía quedar en las inmediaciones de Ácapulco
para sostener el campo del Veladero y el sitio de
la fortaleza, y esta se puso a las ordenes de D. Ig-
nacio Ayala : otra , cuyo mando se confió a Don
Hermenejiklo Galeana, debía descender hasta To-
luca por Tepecoacuilco, Tasco, Tecualoya y Tenan-
cingo, con el objeto de contener las fuerzas de Por-
lier destinadas a Zitacuaro : la tercera , mandada
por D. Miguel Bravo, fue destinada a. contener !as
fuerzas españolas que podían amenazar por el In-
do de Oajacay a su comandante París : la cuarta por
ultimo, que debia ser mandada por el mismo Mo-
relos, tomó un camino medio entre los de Puebla y
Méjico para amenazar a la vez estas dos ciudades y
sacar el partido que diesen de sí las circunstancias.

José ü/íiricí l.ie.caga. — Por mandato de la suprema junta nacional Ame-
ricana. — Hemijin de Varso, secretario. — Señor tenieulc general Don
José María Morolos.

Este documento fue coji(!<i enlre los papeles ile Morrlus, en la loma
de Cuantía por el general Calleja el 2 do mayo de 18(2 y so inserid
e¡ti;i gaceta mim. 323.




